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d i t
Un año lucha; un año de sobresal­

tos, de angustias, de inmensas penas. Los ce ­
rebros recibiendo imponentes sacudidas dia­
riamente, que no me explico cómo no se ha 
vuelto loco medio mundo. El corazón forza­
do a latir aceleradamente que hay momen­
tos que la congoja amenaza con ahogarnos.

Todas las sensaciones emocionales pare­
cen agolparse hasta en los seres más fuertes.

Si las ideas no hubieran sido encarnadas 
de los más humanos y tiernos sentimientos,- 
si no fueran nuestros principios hijos legíti­
mos de pensamiento honrado,- del estudio y 
experiencia del dolor universal, poco val­
dría la vida.

A dónde queremos ir casi todos lo sabe­
mos,- los obstáculos que tenemos que vencer 
son muchos. Mas los que tienen la misión de 
obtacutizar se hallan entre nosotros. Por eso 
nos costará tanto y  tanto vencer.

Por eso tantos y tantos hombres de hon­
rado pensamiento, de límpida conciencia 
revolucionaria se desgastan estérilmente.

El enemigo utiliza todos los medios inma- 
ginables para impedir el triunfo de nuestros 
postulados de justicia y libertad.

Es como el áspid que se arrastra y traido­
ramente muerde al noble y majestuoso león.

En un año ¡cuánto han cambiado las cosas!
Aterroriza pensar que si en estas condi­

ciones llegamos a contar otro año, ¿a que 
situación iremos a parar?

Y es que sigue maniobrando a sus an­
chas ese enemigo que unos vemos y  otros 
presentimos.

Dura es la prueba a que nos han someti­
do, muy duro también es el tesón de nues­

tro admirable pueblo,* pero ¿qué haremos si 
poco a poco nos vamos dejando sumir en la 
ciénaga de la despreocupación y  el olvido? 
Que podemos morir ahogados, sencillamente.

Y como ésto lo ha de evitar este mismo 
pueblo que ha constituido el formidable 
Ejército revolucionario, disciplinado y  erro- 
jado, este mismo Ejército reclama, exige, 
que se ponga gran cuidado en cómo se ad­
ministra su triunfo,- que no se vea en ningún 
caso desatendido porque será implacable 
con quienes quieran especular con los fru­
tos de la guerra y  con las conquistas de la 
Revolución.

Queremos que se emplee en la guerra 
una disciplina férrea,- que el resultado de 
esa disciplina se cristalice en el perfecto 
manejo de un arte como el de la guerra pa­
ra conseguir lo antes posible abatir al so­
berbio e inhumano fascismo, pero que nadie 
sueñe que la disciplina tiene por objeto so­
meter a un pueblo, a distinta esclavitud que 
los otros, porque se vendría a tierra.

Sabemos qué es disciplina en todas sus 
aplicaciones, y  queremos que en la guerra 
se sea inflexible con ella; pero que no olvi­
den los ambiciosos de poder, que no les ser­
virá de sostén para sus bastardas intenciones.

Con verdadera disciplina venceremos 
en la guerra, pero también reclamamos esa 
disciplina para la retaguardia... que tan po­
co sabe de la guerra.

Mas donativos para el Hospital de la División
La Colectividad de Vinaceite,hizo donación de m ilk.de patatas.
El Consejo Municipal de Urrea de Gaén, 21 docenas de huevos.

Que cunda el ejemplo; sin que sea pobre nuestra institución, 
pues cuenta con medios oficiales para su sostenimiento, estos 
donativos contribuirán al mejoramiento de la alimentación de 
nuestros camaradas enfermos.

Nuestro agradecimiento a las dos entidades arriba apuntadas.
El Comisario de Sanidad.
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Aunque parezca mentira...
Allá por el mes de noviembre en unas operacio­

nes que efectuaron nuestras tropas sobre Quinto, nos 
trajeron unos heridos a nuestro Hospital, dada la po­
ca capacidad teníamos que dejar las camillas mo- 
mentanamente donde podíamos Ínterin no los reco­
nocíamos Y curábamos, en esto nos llamó la atención 
un herido^que permanecía inmóvil con la cabeza 
vendada, al aproximarnos vimos algo que nos llenó de 
horror, ja través de su vendaje salían fragmentos de 
masa encefálica!, al ir a reconocerle el herido se 
incorpora y  al preguntarle si necesitaba algo nos 
dice que no comprende el español, que es alemán y  
nos suplica le demos una «cigarrette» le liamos un 
cigarrillo que fumó con extraordinario deleite lle­
nándonos de asombro el ver la normalidad y  el esta­
do casi perfecto de todo su sensorio.

Trasladado al quirófano examinamos su cabeza y  
vimos se trataba de una herida con orificio de en­
trada Y salida en la región frontal derecha, fue inter­
venido y después de sacar pequeños fragmentos de 
hueso y  pequeños trozos de cerebro, conveniente­
mente cerrada y  suturada la herida es llevado a la 
cama.

Por la noche es evacuado al tren-hospital su esta­
do era completamente satisfactorio, una vez dentro 
del vagón al ir a efectuar el traslado de la camilla a 
la litera, nuestro hombre nos dá la segunda sorpresa 
al observar que la suya era de las colocadas en la 
fila superior se levanta de la camilla se encarama 
ágilmente y  se coloca en medio de nuestro estupor 
en su litera, una vez estuvo bien acondicionado nos 
pide su macuto y  extrae una espléndida y  hermosa 
pipa que después de llenar meticulosamente según 
todas las reglas del arte la prende fuego disponién­
dose a saborearla can voluptuosidad de sibarita. En 
este momento dan la salida al tren y  perdemc s de 
vista por el momento a nuestro herido. Como nos 
interesaba el caso procuramos tener noticias del cur­
so de su herida contestándonos que a los pocos días 
había sido dado de alta completamente curado.

A  los 15 días apareció por nuestro Hospital mani­
festando tenía deseos de conocernos aprovechando 
que se dirigía a las avanzadillas, para obsequiar a 
sus compañeros con unas botellas,- un mes después 
durante un permiso pudimos conversar con él, ape­
lando al lenguaje universal de la mímica, enterLdo- 
nos que se iba a reoperar para hacer un ingerto de 
hueso que protegiera su masa encefálica, que en el 
sitio de la herida solamente se hallaba cubierta por 
la piel. ^

Con un abrazo nos despedimos de nuestro sim­
pático herido, a través de su conversación pudimos 
comprobar se hallaba en perfecto uso de sus faculta­
des mentales y  sin ningún. trastorno motor ni sen­
sitivo.

Entonces nos hicimos las siguientes reflexiones

¿que misión ignota tendría encomendada la porción 
de su cerebro que a pesar de faltarle no le producía 
ningún trastorno?, otra vez la ciencia nos presentaba 
uno de sus interrogantes Y nos señalaba una nueva 
ruta de estudio.

Este ha sido otro interesante caso que no terminó 
en tragedia, aunque parezca mentira...

Dos en uno

El ejército de los pelados
Era en los tiempos me­

dioevales cuando más se 
distinguían las diferentes 
capas sociales de que es­
taba compuesta la Huma­
nidad.

Una de las múltiples 
modalidades de distinción 
que caracterizaba a la no­
bleza o Grandes Señores 
de los plebeyos o vasa­
llos, era sin duda la cabe­
llera, que llana o rizada, 
se extendía sobre los 
hombros a fin de esconder 
con sus hermosas ondula­
ciones, la idiotez e igno­
rancia Y espíritu ruin de 
los que con aquellas pe­
lucas se disfrazaban.

A  los plebeyos, a los 
vasallos, a los verdaderos 
trabajadores les era obli­
gado ir al rape, com o sig­
no de respeto, de humil­
dad, de humillación hacia 
el Señor y  Dueño, de Vi- 
das Y Haciendas.

En Rusia, el pelo tam­
bién ha jugado su gran 
papel, incluso en la histo­
ria de nuestros días toda 
vez que los Estados Capi­
talistas del Mundo, nos lo 
demuestran presentando a 
los rusos con sus grandes 
barbas y  bigotes como 
signo feroz de los soviets, 
aunque en su tiempo, el 
propio Zar, se valía de la 
impresión feroz de sus se- 
cauces para maltratar y 
persiguir a su Pueblo, y  
poder consolidar su Po­
derío sólo comparable con 
las magníficas fiestas da­
das por los Luises en los

ja rd in es de V ersa lles ' 
mientras el Pueblo de Pa­
rís, muerto de hambre pe­
día clemencia, cuando 
para hacerlos callar, en 
vez de pan se les daba 
metí alia.

En nuestros tiempos y  
en nuestra misma España, 
hemos visto algunas bar­
billas y  barbas aristócra­
tas (Cambó por ejemplo) 
com o signo de superiori­
dad mental, otros aurolea- 
dos de gran personaje, 
con sus grandes mostachos 
(Lerroux, Romarones, e t c )

De éstas grandes figu­
ras Y distinguidos perso­
najes, bien podemos ver 
el fruto que han dado al 
Pueblo y  a la Humanidad 
entera.

El 19 de Julio, el Pueblo 
honrado y trabajador, tu­
vo  que lanzarse a la calle, 
para defender sus liberta­
des que le querían arre­
batar, los aiisíócratas y  
militares, los cuales abu­
sando una vez más de la 
fé del Pueblo, querían im­
poner un rég im en  de 
aprobio y  esclavitud, es­
tilo fascista, tal como lo 
tiene impuesto ios mons­
truos paladines del fascis­
mo Internacional de A le­
mania e Italia.

Aquella p r o v o c a c ió n  
fué sofocada en diversas 
regiones por la tenaz y 
heroica resistencia de los 
hijos del Pueblo obrero 
Y constructivo; aquel Pue­
blo que ellos tenían el 
deber de proteger con las

i
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armas que se les había 
con fiad o . Los derrotó 
aq u ello s hom bres del 
campo, de rostro curtido 
por el sol Y arrugado por 
los sufrimientos. Los de­
rrotó los obreros de la 
ciudad, de cara amarilla 
por las composiciones quí­
micas Y por el hambre. 
Los derrotó los «pelaos» 
aquellos que lo producían 
todo Y disfrutaban de 
nada.

Los derrotó aquellos se­
res insignificantes que só­
lo soñaban con una socie­
dad más humana, para dar 
paso al Progreso y  
Igualdad. Los derrotó, el 
grito de todo un Pueblo 
oprimido ansioso de Li­
bertad Y Justicia.

Todo esto, no lo igno­
ran los criminales traido­
res, los cuales no conten­
tos todavía de vender su 
Patria al fascismo interna­
cional, aprovechan todas 
las aportunidades para es­
carnecer Y humillar a los 
que luchan por sus Dere­
chos.

Podemos ver a las com­
pañeras de nuestros in­
fortunados hermanos, ase­
sinados en las tierras que 
todavía pisan las bestias 
del fascismo, como les 
han sido cortadas sus ca­
belleras dejándolas al rape 
como signo de ignominia 
Y humillación... y  también 
para divertir estas hienas 
sedientas de sangre ino­
cente, denominados re- 
quetés y  salvajes «señori­
tos» falangistas.

Estas m ujeres claman 
venganza. ¡Nuestros hé­
roes piden justicia! Pues 
bien, he ahí nuestra con­
signa:

¡Imitemos al ejército 
de los pelaos!

Como «pelaos» nos le­
vantamos Y como hom­
bres debemos proseguir

nuestra lucha hasta con­
seguir la Victoria y  
ella acabar con los pará­
sitos Y les vividores del 
esfuerzo humano.

Para los fascistas, ir «pe- 
lao» es un signo de igno­
minia.

Para el Ejército del Pue­
blo, el ir «pelao» debe ser 
un signo de honra.

Compañeros todos, al 
rape, por tradición, por 
higiene.

¡Viva el Ejército del 
Pueblo!

D elfín Vilá
Comisario Delegado de Guerra 

de Ingenieros.

c u r i o s i d a d e s  El cencerro

Otro ruego a los 
com isarios de la 

D ivisión
Hay que ayudar a 

nuestro periódico; ha 
que ayudarle colabo­
rando; ya invitamos 
de estas columnas a 
Comisarios y técni­
cos a que enviaran 
algunos trabajos, pe­
ro vemos que se ol­
vidan.

Sobre los comisa­
rios pesa esta peque­
ña obligación; hay 
que cumplir conella; 
no tengáis inconve­
niente en enviarnos 
lo que sea que nos­
otros lo agradecemos 
y los soldados tam­
bién.

No os hagáis |rogar 
más y manos a la 
obra.

Hace unos días un des­
tacado jefe de la División 
nos decía; tengo un asun­
to de información muy 
interesante para el sema­
nario, y  6^ tono de chanza, 
añadía: si lo pagáis bién 
os lo daré.

Y, en efecto, nos mues­
tra un papel arrugado y 
nos aclara: «fui a abrir un 
paquete de tabaco que 
conservava de hace tiem­
po, Y ‘íu® habían traído 
de Francia; al querer sa­
car tabaco tropecé con 
una co sa  ex trañ a , fué 
grande mi sorpresa cuan­
do vi lo que era».

El papel, escrito a lápiz 
Y en lengua francesa, dice 
así:

«Pequeño miliciano.
Yo admiro vuestro co­

raje y vuestra revolución, 
en acabar con esta peste 
de facciosos. En esta oca­
sión recibid, de una ca­
marada, la fraternal amis­
tad, esperando para pron­
to una vida mejor organi­
zada en u'n Comunismo 
Libertario, que es la ver­
dadera ruta.

¡Muera el fascismo y 
viva la Anarquía!

Una hermana».

Como véis, aún queda 
alguien, del otro lado de 
los Pirineos que piensa en 
nosotros.

¡Si siquiera pensaran 
igual los del Comité de 
No intervención!

Que tal estaría en algu­
nos cafés de la retaguardia 
hechar salfumán? Muy 
bien, porque así les de­
sembozaríamos a los em­
boscados la cañería del 
miedo...

Que tal estaría volverse 
uno ratón?

Muy bien, para comer­
nos las mercancías de los 
acaparadores y de los 
propietarios de estable­
cimientos desaprensivos 
que se han vuelto ajes- 
tadores, pues solo piensan 
apretar el tornillo...

, ¿Que tal estaría enviar­
les una carta a algunas 
mujeres que retienen en 
casa a sus maridos escon­
didos en la carbonera?

Muy bien se les envia­
rá dándoles a conocer si 
no se han enterado toda­
vía que la lucha de hoy 
es para el bien de maña­
na Y que más que noso­
tros serán sus hijos los 
que lo disfruten.

Estamos seguros que 
después de la carta habrá 
que mandarles una esco­
ba pues ella misma barre­
rá a su marido al ver los 
beneficios que podemos 
Y nos disponemos a pro­
porcionar a los hijos de 
sus entrañas.

Nuestro folleto de instrucción
A partir del presente número publicamos en forma 
encuadernable para que clases y soldados lo puedan 
conservar en forma de libro, estos conocimientos tan 

útiles e instructivos para la guerra.

Esperamos será bien acogida esta publicación.

¿Que tal estaría poner 
el algunas calles de Bar­
celona pez?

Muy bien para que se 
quedasen pegados a ella 
los colones de los fuma­
dores de la retaguardia, 
pues sin importarles que 
es un perjuicio para los 
compañeros que aquí lu­
chan.

V. O liveros G.

Ayuntamiento de Madrid
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¡La táclica es la que Iriunía!
Todos sabemos, que la historia de la humanidad, ha sido una 

continua lucha de clases, la lucha de los oprimidos contra los 
opresores, pero según los momentos históricos que se viven cam* 
bia la forma de lucha Adviértase que digo la forma, pues en 
el fondo, se ha buscado la misma finalidad, la emancipación 
del pueblo.

En los tiempos de los señores feudales, cuando el feudalismo 
ya había cumplido su misión histórica, es decir, cuando el pro' 
greso de la técnica creaba una nueva forma y  unas nuevas rela­
ciones en la producción, nacían las industrias, y  como conse­
cuencia creaban una nueva clase, la clase industrial, o sea la 
clase burguesa, es decir, los individuos más inteligentes de la 
sociedad, que se adaptaban a las nuevas circunstancias.

Pero he aquí, que la burguesía naciente, tuvo que luchar re­
volucionariamente contra lodo orden social tradicional, contra 
el feudalismo y  la aristocracia de la sangre, que, como es natu­
ral, se resistían a desaparecer como clase dominante.

La nueva clase que surgía, la burguesía con su ley implaca­
ble de la oferta y la demanda, mercantilizándolo todo, sin con­
sideración a las personas, teniendo el campo abonado entre el 
descontento y los atropellos de los señores feudales, iba domi­
nándolo todo, internacionalizándolo todo. Aquí se demuestra, 
qne no son los individuos los que determinan el curso de la his­
toria, sino las clases. Ejemplo bien patente de ello lo tenemos 
también en la Revolución Francesa, que como lodos sabemos 
fué una revolución burguesa.

Ahora bien, el régimen burgués, inevitablemente le surgían 
crisis, pero eran crisis cíclicas parciales, que las resolvían de 
una forma relativamente fácil. Se lanzaban a la conquista de 
nuevos mercados, las guerras coloniales son otro nuevo ejem­
plo de la nueva forma de la evolución de la humanidad,- la con­
quista de estos nuevos mercados era una necesidad para, a la 
vez de imponer la burguesía su régimen a los pueblos atrasados 
y  salvajes, colocaban así el «exceso» de productos que no po­
dían vender en las metrópolis.

Para solucionarlas pacíficamente, hubieran tenido que «entre­
gar» íntegramente sus propiedades, sus capitales al pueblo para 
que éste así hubiera aumentado su capacidad de compra, y en­
tonces hubiera adquerido y consumido la producción «sobrante».

La experencia más rudimentaria nos dice que jamás han en­
tregado voluntariamente y  de un solo golpe de fuerza, sus ri­
quezas, los privilegiados, sino que ha hecho falta la más impla­
cable y  sistemática lucha de clases.

Actualmente, el capitalismo, habiendo llegado a sa máximo 
desarrollo, al imperialismo, que es su etapa superior, ha surgido 
una crisis de fondo, o  sea crisis de régimen social, (crisis eco­
nómica, la llaman los economistas burgueses) para solucionarla 
sólo tiene una única salida, que es lanzar los pueblos unos con­
tra otros, es decir, la guerra imperialista, como ya lo intentaron 
cuando la guerra 1914-1918. Pero entonces no consiguieron sino 
que aplazar su muerte y  agravar su situación, ya que conse­
cuencia de ella triunfó la Revolución rusa.

Pero ahora existe un obstáculo insuperable para sus planes 
de destrucción, y  es la mayor capacitación política del pueblo, 
que dada su experiencia, transformaría la guerra imperialista en 
guerra civil, y  por eso, la burguesía, necesita preparar ideoló­
gicamente al pueblo para la guerra a la vez que su depaupe­
rización.

Para ello trata de adoptar como íorma de dominación políti­
ca, el fascismo, es decir, como la democracia ya no le sirve 
para perpetuar su dominación, puesto que dentro de ella el 
pueblo ha aprendido «demasiado» y se colocaba en mejores 
condiciones cada día para desbordar y superar el régimen ca­
pitalista. La burguesía y sus partidos políticos, cambiando de 
táctica, puesto que la táctica es la que triunfa, nos plantean la 
lucha en otro terreno, al que nosotros, también con táctica de­
bemos acudir, si queremos triunfar.

Así pues, nuestra guerra, como queda demostrado histórica­
mente, no sólo nacional, sino internacicnalmente también nos 
plantea el siguiente dilema, análogo y  paralelo al planteado y  
resuelto a nuestro favor cuando las elecciones del 16 de febrero, 
sólo que entonces fué en las urnas, y  hoy es con el fusil en la 
mano. O ceptamos la democracia, o de lo contrario aceptaremos 
sin remedio el fascismo, no sólo nosotros sino todo el proleta­
riado y  todos los oprimidos del mundo.

Máxime, habiendo comenzado ellos la ofensiva, y teniendo 
en cuenta que no están maduras las condiciones ni técnicas, ni 
humanas, para vivir el comunismo, nuestra meta.

El fascismo significa la barbarie organizada, y la regresión a 
una nueva edad media, y lo más importante es no retroceder 
puesto que no retroceder significa abanzar.

M Berdusan
Alumno de la Escuela de Milicias-

Información nacional
A  pesar de los durísimos ataques que hacen los 

íascislas contra nuestras posiciones en el sector del 
Centro, nuestras fuerzas no sólo los rechazan, sino 
que han proseguido el avance corquisíando Nava- 
lagamella, punto estratégico de mucha valía para 
nosotros, causándoles en este avance enormidad de 
bajas. De este mismo frente se han pasado 30 solda­
dos y  ó oficiales, algunos con armamento.

En los demás frentes no ha habido variación, 
empleándose estos días para fortificar nuestras po­
siciones.

Barcelona ha sido nuevamente castigada, por el 
criminal bombardeo que le ha hecho objeto el barco 
pirata «Canarias», con la consiguiente indignación 
de todo el pueblo, contra los canallas que, ampara­
dos en la noche, y a muchas millas, lo quieren des­
truir cobardemente.

Igualmente lo ha sido Tarragona, en donde ha pro­
ducido más víctimas que daños materiales.

Información extranjera
El Gobierno Británico a vuelto a elaborar otro 

nuevo plan para discutir las proposiciones de No In­
tervención.

Francia hace incapié sobre el mantenimiento del 
Control y la No Intervención, así como el recono­
cimiento del Gobierno leal de España.

Los chinos y japoneses, siguen pegándose por 
Wangping y Pekin, teniendo muchas bajas por am­
bas partes.

Avisos Y comunicados
Repetimos el aviso publicado en números ante­

riores referente a dos carteras, con dinero y docu­
mentos, pertenecientes a los soldados Pablo Azuara 
Novel e Isidro Compos/ que pueden recogerlo en 
la Jefatura de Sanidad de esta División.

El Comisario.

Ayuntamiento de Madrid
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COMANDANTE LAFFARGUE

II BASE ACTUAL 1?E FORMACION
Hoy día, la formación, base del orden nodulado, es la 

que se aplica uniformemente a todos los infantes.
La organización actual de toda la infantería responde, 

efectivamente, a la idea de agrupaciones de hombres a 
proximidad de armas colectivas, pesadas o ligeras, que es 
tanto como decir que se ha aplicado el principio del com­
bate <en grupo», 
ino solamente» a las unida­
des de «ametralladoras» (o 
armas de acompañamiento) 
que han combatido siempre 
por «piezas», es decir, por 
equipos afectos al servicio 
de las máquinas, y  por «gru­
pos de piezas».

«sino también» a los «íusi" 
leros».

A  la noción del tirador 
aislado ha sucedido la del 
«grupo de combate» en el 
cual cada individuo tiene 
un deber par t i c ul ar  que 
cumplir con respecto al ar­
ma automática de su grupo.

C O N S E C U E N C I A S
Desde el momento que se admitió que el soldado com­

batía formondo parte de un grupo, bajo la dirección e ins­
pección inmediata de su jefe, y  que su acción dentro de 
dicho grupo estaba perfectamente deslindada, apenas si se 
ha pensado para él en algo más que en una formación em­
brionaria.

De aquí que se haya establecido la siguiente división 
de la enseñanza:

«para las clases «para los soldados»
los «actos» fruto de la «in- , „  .
teligencia. . «actos reflejos.

Lo mismo que en la época del orden cerrado, la instruc­
ción del soldado tiende a reducirse a un
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LECCIONES DEL INSTRUCCTOR DE INFANTERIA COMANDANTE DIPLOMADO LAFFARGUE
A D I E S T R A M I E N T O

es decir, a una instrucción de nivel inferior, más bien para 
el cerebelo que para el cerebro.

Por otra parte, es corriente oir como justificantes de este 
principio de instrucción las consideraciones que a renglón 
seguido consignamos:

-En el combate, el soldado, turbado por la emoción, no 
reflexiona y sus actos son todos reflejos.

-El soldado, por lo cumún de entendimiento tosco, es 
poco apto para la realización de actos debidos a este.

-Lo breve del servicio no permite formar la inteligencia 
del soldado, a causa de lo cual la instrucción ha de limi­
tarse a un corto número de cuestiones sencillas.

III NECESIDAD DE DOS FORMACIONES BASICAS
La adopción, para el conjunto de los infantes, de una 

formación fundamental uniforme valedera para el orden 
nodulado ¿responde a las exigencias del combate?

No lo creemos así
La infantería consta, real y 

mentos que actúan de manera

los uverdaderosi infantes
que asumen la ‘ acción esen­
cial de la infantería: 
en el ataque, ser los prime­
ros que irrumpen en terreno 
enemigo, bien sea a viva 
fuerza, ya por infiltración; 
en la defensa, construir el 
último b alu arte  humano 
cuando las barreras de fue­
go no han podido detener al 
enemigo:

«los fusileros granaderos».

verdaderamente, de dos ele- 
diferente en el combate: 
los «auxiliares» de infante 
que «apoyan» a los verda­
deros infantes con su fuego, 
yendo a la zaga de estos en 
el ataque,

colocándose al amparo de 
ellos en la defensa.

Estos son los elementos 
de acompañamiento de to­
das clases:
«ametralladores y sirvientes 
de mortero y de cañón».

Leccíonesdel instructor 
de infantería

Método de formación de la 
clase Y del soldado para uso 
de los cuadros de activo y 

de reserva.

Versión española de E. Atamán

Editado en francés por Charles-Lavaucelle y Cía.

Ayuntamiento de Madrid



Conocimientos prácticos
Higiene bucal. La boca, cabidad natural del cuer­

po humano, ha daquirido en estos últimos años una 
extraordinaria importancia en el ulterior desarrollo de 
diversas enfermedades, no solamente locales, sino ade­
mas directa o indirectamente de muchas otras que pue­
den desarrollarse en distintas partes del organismo 
humano.

Se ha comprobado que en la boca viven, parasita­
riamente, o sea sin producir enfermedad manifiesta, 
gran cantidad y variedad de microorganismos; mien­
tras las fuerzas defensivas del organismo humano y las 
de ataque de dichos microbios están en igualdad de con­
diciones, la enfermedad no se presenta, pero, en cuanto
una de dichas fuerzas disminuye o aumenta sobreviene 
la infección local.

La boca es el primer trozo del tubo digestivo, sis­
tema que va de la boca al ano; por ella pasan toda cla­
se de alimentos que al quedar sus resot sadheridos entre 
los intersticios y espacios interdentarios originan fer­
mentaciones y putrefacciones de la más diversa índole 
que, sin una completa higiene bucal ocasionan el des­
arrollo de la caries, estomatitis, y los largos y dolorosos 
flemones que son de todos tan conocidos.

La boca está, además en relación directa con el apa­
rato respiratorio, pues boca y faringe forman en realidad 
una sola cav.idda; y como que la faringe está en comu­
nicación directa por su parte superior con las aberturas 
posteriores de las fosas nasales, por su parte inferior con 
ei principio del árbol respiratorio y por su parte media 
con el oído medio, por intermedio de la trompa de 
Eustaquio, fácilmente se comprende que mediante una 

■ buena higiene de la boca y de la faringe se podrán evi­
tar un sinnúmero de enfermedades tales com o: rinitis, 
otitis, faringitis, laringitis, traqueítis, bronquitis, etc.

Además de esto, hay que tener en cuenta que la pre­
sencia en la boca, de piezas careadas, raigones de esta­
do purulento, etc., dan lugar a una autoinfección, y esta 
continua supuración se propaga por vía linfática o por 
vía sanguínea a todas las partes del cuerpo humano.

La boca debe pues, mantenerse en perfecto estado 
de conservación para que cumpla su cometido de una 
masticación perfecta; hay que pensar siempre que una 
buena masticación junto con una insalivación completa 
son los mejores preventivos de enfermedades de estó­
mago e intestinos tan graves com o son : las úlceras, gas­
tritis, colitis y apendicitis.

 ̂ La higiene bucal es una cosa muy sencilla; requiere 
únicamente un poco de voluntad aunque sólo en un prln- 

^  cipio, pues en cuanto estéis acostumbrados a ella, no 
podréis pasar un día sin cumplir con los preceptos que 
manda la higiene: un cepillo de cerdas fuertes y pasta 
dentífrica o en su lugar perborato sódico; y con ello 

^  frotar los dientes en sentido de arriba a abajo o sea 
 ̂ en la misma dirección de las piezas, con ligeros movi- 

^^ m ientos de rotación frotar las caras masticatorias e in­
ternas y terminar con enjuagues de agua clara (depu­
rada) y, si lo tenéis a mano, añadirle unas gotas de

25 D I V I S I O N

vinagre o vino tinto: esto hacerlo al levantarse y ai 
acostarse. No uséis los mondadientes, pues son dañinos.

acudid a los servicios que prestan los odon­
tólogos militares; ellos os harán las extracciones de rai­
gones y. piezas inútiles «COMPLETAMENTE SIN D O ­
LOR». os salvarán las piezas a medio derruir y se os 
pondrán las piezas necesarias para tener completo el 
sistema dentario.

En hospitales, enfermerías y botiquines, se os entre­
gará muy gustosamente cepillos y pastas dentífricas, 
que, puestos en la mochila ocupan un lugar mínimo y 
preservan de los grandes dolores dentarios.

Dos Consejos de Guerra
A  muy pocos metros de las trincheras enemigas, 

hemos presenciado com o la justicia militar obra cuerda 
y acertadamente, cuando las circunstancias lo merecen, 

Se han celebrado dos juicios suman'simos, los cua 
íes han sido presenciados por numerosos jefes y solda­
dos, y todos ellos han coincidido (particularmente) en 
que la ley ha cumplido con su deber, deber honrado y 
desinteresado, no com o las antiguas leyes monárquicas, 
dispuestas a venderse a las injusticias, en cuanto las cau­
sas lo requerían en favor de aquellos crápulas

El primer juicio por desobediencia contra un joven,
que por carecer de causas graves contra él, ha sido 
absuelto.

El segundo, por deserción contra un hombre hecho 
y derecho, digo esto porque en las pruebas en su favor 
alegadas por su abogado defensor, consta la ignoran­
cia del procesado, con referencia a los artículos que 
manda la Ley y el Código militar, prueba muy débil en 
su favor, pues no se puede alegar ignorancia de una 
cosa que todos conocemos, máxime dándola tanto a co ­
nocer por medio de prensa, pasquines, emisiones por 
radio, etc.

Las acusaciones son éstas: deserción y abandono de 
servicio, por lo que el ministerio fiscal, pide se le con­
dene al reo a 12  años de internamiento en campos de
concentración y su ingreso en un batallón disciplinario 
durante la campaña.

Hay en favor del acusado el haberse presentado 
voluntariamente a requerimiento de la policía judicial, 
el ser un voluntario que lleva un año al servicio de la 
causa, y luego su avanzada edad, por lo que el minis­
terio fiscal rebaja su condena a 8 años de internamiento 
y el ingreso al batallón disciplinario, condena aprobada 
y conclusa por el presidente de la Sala.

Es triste, compañeros, condenar a un hombre así, 
pero cometió un delito y justo es el castigo, porque si 
vamos desertando unos y otros nos encontraremos con 
que somos más fascistas que los fascistas, claro que 
ahora verán esos emboscados, que el día que se Ies ha­
ga justicia será recta también, pero ¡ay de ellos, pues 
su delito es más grave todavía.

Felicitamos también al Gobierno del Frente Popular 
en este caso, que en tan admirables manos ha colocado 
en e.sta ’-errto mando.
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Soldado: Se estudioso; inquiete 
en todo cuanto te interesa; ad­
qu iere la  sabiduría que te sea 
posib le . Porque la  ignorancia 
es hermana de la esclavitud y  

m adre de todos los males.

Milicias de la Cultura 
UN AÑO

Pocas horas faltan para, que se cumpla el aniversario de la 
insurrección fascista española. E lla representa^ la opresión muda 
al privilegio. Eran unos señoritos incomprensivos de las necesi­
dades del pueblo trabajador. .Su instinto de conservación de casta 
les inducía a un martirologio continuo sobre el productor, tem .n- 
dülo en la miseria, material y espiritualniente.

E ran  la representación de una-civilización decayente que tenía 
nna finalidad : tener al obrero en la ignorancia para poder con­
tinuar espoleándole con el fin de engrosar sus arcas del tesoro 
Pero ha resultado (extraño para ellos) que ese pueblo inconfun­
dible con ningún otro, ha sabido demostrar su gran inteligencia 
V capacitación. Junto al arma mortífera de la guerra moderna, 
lleva el arma que tanto deseaba y tan k jc s  estaba de él, el libro, 
por ser esta última el tesoro más apreciado de todo hombre 
constructivo y revolucionario.

Unida a esta guerra, nació una Revolución. Todo el mundo 
ff sabe. Nadie puede ignorarlo, y menos el luchador infatigable 
eme desafiando a la muerte, está desde el 19 de julio del pasado 
año’ en las trincheras. Para que esta Revolución .se plasme en 
realidad, es necesario cultivar las inteligencias que en el pueblo 
forjador de la \Tctoria existen y que hasta la fecha estaban dor­
midas. A esto último representan las «Milicias de la Cultura», 
iniciativa popular recogida y encauzada iKjr nuestro ministro de 

Instrucción Pública.

Esta.s Milicias tienen varias 'fin alid ad es; refierámonos hoy a 
una de ellas, la más importante, que da al̂  traste con lo que 
representaban el m ilitar, el clero y el burgués.

E l analfabetismo (lacra legada del sistema capitalista) es en 
España nmv numeroso. Infinidad de soldados de nuestro glorioso 
E jérc ito  Popular son analfabetos. E llo  servía de argumento^ a 
algunos escritores extranjeros para calificarnos como un país in­
culto v atrasado, siendo su sorpresa hoy al ver que aquella «incul­
tura. 'sabe admirar v respetar las grandes obras de arte : biblio­
tecas, museos, e tc ., a la vez que hace de ellos el fin necesario 

y apetecido.

Las Milicias de la Cultura desterrarán dentro de poco este 
«cáncer», ya que como buenos cirujanos y disponiendo de un 
buen bi.sturí sabrán cortarle a tiempo, para que al finalizar la 
c<-ntienda los .soldados que vuelvan a sus fábricas, talleres, cam­
pos, etc., vayan lo mejor capacitados posible. Cada cual podrá 
exam inar su diario de guerra, reproduciendo la vida de campana 
de sus compañeros y suya, para así poder responder a esos países 
«civilizados» lo que es España, su pueblo y lo que es capaz de 

hacer.
Al cumplirse el primer aniversario de lucha contra el fascismo, 

el pueblo español puede presentar al mundo un balance de tra­
bajo  el más honroso de los conocido.s hasta la fecha en la his­
toria de la Humanidad. Luchar contra los que se solidarizan con 
la frase «¡M uera la Inteligencia!», creando 500 escuelas en los 
frentes de lucha y. en plazo breve, tantas como sean necesarias.

Así trabajan lo.s españoles que, sin llamarse «patriotas», de­
fienden a su Patria para hacerla grande y espejo del Mundo.

P. MORCA
Miliciano de la 25 División.

Cómo se vive en Aragón
E n -\ragón puede decirse que es una de las regiones del pue­

blo ibérico lil erado que se vive constantemente en mayor armo­

nía ; no existen aquellos p ru ritos,n i aquellas tendencias parti­

distas que en e l origen de la desmoralización en todos los demás 

pueblos de retaguardia ¡ aquí, en .\ragón, el camiiesmo trabaja 

inten.sameiite y sin descanso para iKxler atender las necesidades 

de todos los combatientes, porque ellos han visto que no sola­

mente es en las trincheras donde se gana la guerra, sino que 

es en conjunto con la retaguardia ; por eso ellos se desviven por 

que sus hermanos combatientes no tengan necesidad de pasar 

privaciones, que es de la manera que ellos podrán estar siempre 

alerta, con ánimo y coraje para poder darle un triunfo definitivo 

y rápido a esta entrañable lucha provocada por el cruel y san­

guinario fascismo.
Así es que todos los demás que se sientan antifascistas, de­

bemos tomar ejem plo de nuestros hermanos de Aragón, .si pron­

to queremos llegar a tener un triunfo absoluto y definitivo.

REGIN O  PED R EG A L

Generoso rasgo de un capitán
En los últimos ataques sobre Quinto 

fue herido el capitán del Batallón «Ma- 
latesta», de esta División, D. Enrique 
Casabella.

Se halla, restableciéndose de sus 
heridas en el Hospital Divisionario.

El otro día llamó al Director del 
Hospital Y le hizo entrega de 200 pe­
setas como donativo para el humanita­
rio establecimiento.

Nos es muy grato hacer resaltar 
este hecho ejemplar del capitán Casa- 
bella, al que desde estas columnas fe­
licitamos sinceramente y deseamos 
su ptonto restablecimiento para que 
siga prestando su preciado concurso 
en la lucha contra el fascismo y  en 
ayuda a la Humanidad.

Han entrado a formar parle de la Redacción de 25 DIVISION, 
los compañeros Calvet y  Oliveros, con lo que en adelante se 
verá nuestro semanario enriquecido con la colaboración de 

estos estimados camaradas.

Les deseamos que su estancia entre nosotros sea larga y  afor­
tunada Y que con su trabajo consigan el aprecio de cuantos 
componen esta División, cosa que podemos casi anticipar que 

ocurrirá. =  La D irección.
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